
Es un servicio de animación misionera ofrecido por las Obras Misionales Pontificias
desde la Obra Propagación de la Fe, para despertar, avivar, formar y sostener el espíritu
misionero universal de todos los jóvenes y ayudarles a realizar su propia misión local y
universal.

La Juventud Misionera no pretende organizar ni ser un movimiento juvenil; sin embargo
asocia en “grupos fermento” a los jóvenes más comprometidos en la animación
misionera de los otros jóvenes.

En la Juventud Misionera se cumple la misión encomendada por la Iglesia a la Obra
Pontificia Propagación de la Fe: “Difundir entre los católicos, desde la infancia, el sentido
verdaderamente universal y misionero, estimular la recogida eficaz de subsidios a favor
de todas las misiones y suscitar vocaciones ad gentes y de por vida” (cf. RM. 84 y
Estatutos Generales). “Considerando el carácter propio de la educación misionera de los
jóvenes, la Obra dispondrá de un servicio misionero de los jóvenes” (Estatutos OMP No.
10).

Para los jóvenes

● Para todos los jóvenes, algunos de ellos asociados en grupos “fermento” para
ayudar en la animación misionera de la juventud.

● También forman parte de la Juventud Misionera los animadores (sacerdotes,
religiosos, laicos) que se vinculen a ella con su experiencia y su servicio.

● Los especiales invitados a la Juventud Misionera son los niños que han estado
en Infancia Misionera, para los cuales tenemos la puerta abierta en el pre-juvenil
Misionero (primer nivel de Juventud Misionera).

● Algunos jóvenes vinculan su propio grupo apostólico a la Juventud Misionera, sin
perder la identidad que tienen; otros se asocian como miembros de grupos
“fermento” (pudiendo continuar en los grupos juveniles que ya pertenecen); otros
jóvenes participan y colaboran en los servicios de Juventud Misionera, aunque no
se asocien en ella


